
438

Volumen 15 | Número 6 | Noviembre-Diciembre, 2023UNIVERSIDAD Y SOCIEDAD | Revista Científica de la Universidad de Cienfuegos | ISSN: 2218-3620

43 ETHNOBOTANICAL BACKGROUND AND CURRENT IMPORTANCE OF LOCAL 
MAIZE (ZEA MAYS L.) RACES AND CULTIVARS: CONTRIBUTIONS AND RE-
FLECTIONS FROM CHIAPAS, MEXICO

ACTUAL DE LOS MAÍCES LOCALES (ZEA MAYS L.): APORTES Y RE-
FLEXIONES ETNOBOTÁNICAS DESDE CHIAPAS, MÉXICO

IMPORTANCIA 

Francisco Guevara-Hernández1

E-mail: Francisco.Guevara@unach.mx
ORCID: https://orcid.org/0000-0002-1444-6324
Ramón Mariaca-Méndez2

E-mail: rmariaca@ecosur.mx 
1Facultad de Ciencias Agronómicas Campus V. Universidad Autónoma de Chiapas. 
México.
2Colegio de la Frontera Sur (ECOSUR) Sede San Cristóbal. México.

RESUMEN

Se hace un análisis y una reflexión sobre la importancia del maíz local (razas y cultivares) presente en Chiapas, parti-
cularmente de Los Altos y la Depresión Central. Se analizan resultados de investigaciones etnobotánicas y se resalta 
la importancia de este tipo de estudios para la conservación in situ del maíz. Las evidencias presentadas a partir del 
análisis de referencias científicas y trabajo de campo dan fe de la riqueza del maíz local existente en Chiapas; así como 
las formas y tipos de estos se han conservado. Se hace énfasis en el papel de los agricultores para la generación, uso 
y conservación del maíz local mediante procesos de mejora genética local continua. Se puntualiza que tanto la riqueza 
genética y ambiental (GxA) como la cultural (GxAxC), representan tres de los pilares más importantes para la conser-
vación y mejora in situ de los recursos fitogenéticos y su relevancia en la seguridad alimentaria de familias rurales y 
sociedad en general. Se concluye que estudios etnobotánicos, etnoagronómicos, etnoecológicos y etnobiológicos son 
un punto de partida necesario para la documentación y revaloración del conocimiento tradicional y la generación de 
evidencias científicassobre el estado actual de la agrodiversidad de México y América Latina, especialmente bajo el 
contexto actual de incertidumbre mundial.
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ABSTRACT

An analysis and reflection are made on the importance of local maize (races and cultivars) present in Chiapas, particu-
larly from Los Altos and the Central Depression regions. Results of ethnobotanical research are analyzed and the im-
portance of these studies for the in situ conservation of maize is highlighted. The evidence presented from the analysis 
of scientific references and field work, attest to the richness of the existing local maize in Chiapas; as well as the forms 
and current types of the species and its variability has been preserved. Emphasis is placed on the role of farmers for 
the creating, use and conservation of local maize through long-lasting processes of genetic improvement. It is pointed 
out that both genetic and environmental (GxA) and cultural (GxAxC) richness represent three of the most important pi-
llars toward conservation and in situ improvement of plant genetic resources and their significance in the food security 
of rural families and society. It is concluded that ethnobotanical, ethnoagronomic, ethnoecological and ethnobiological 
studies are extremely necessary for the revaluation of traditional knowledge and the generation of scientific evidence 
about the current state of agrodiversity in Mexico and Latin America, especially in a current context of global uncertainty.
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INTRODUCCIÓN

El maíz (Zea mays L.) presenta una gran diversidad ge-
nética como resultado milenario de la selección constante 
hecha por el ser humano para adaptarlo a las diferen-
tes condiciones de ambiente, necesidades particulares 
y usos culturales. El flujo constante de semillas, a través 
del intercambio entre agricultores; y la selección y adap-
tación de estas, promueven el enriquecimiento de las 
razas, los biotipos y cultivares locales. Esto ha permiti-
do generar materiales adaptados a las viejas y nuevas 
necesidades pero también a las preferencias de los pro-
ductores. Chiapas en particular cuenta con una riqueza 
amplia en maíces así como sistemas agroecológicos muy 
diversos debido a que posee una estructura amplia de 
microambientes, lo que propicia la existencia de la diver-
sidad genética de esta especie. Aunado a lo anterior, este 
estado posee también una de las riquezas más grandes 
de México en cuanto al número de grupos originarios 
(14), los cuales a su vez,  cuentan con un vasto conoci-
miento tradicional del uso y manejo de las especies que 
han cultivado por siglos para alimentar a sus familias. 

En este sentido, la intención de este artículo es evidenciar 
los aportes más sobresalientes de las investigaciones re-
lacionados con la riqueza del maíz en Chiapas. Para ello 
se analizan algunos estudios socio-agronómicos clásicos 
y los más recientes desde el punto de vista etnobotánico 
y entoagronómico conducidos por parte de los autores de 
este documento. También se hacen algunas reflexiones 
con la intención de dimensionar la importancia actual de 
los maíces locales pero además, aportar ideas y eviden-
cias al debate de la conservación in situ de la agrodiver-
sidad y la contribución de esta a la seguridad alimentaria 
de la sociedad actual bajo el contexto vigente de crisis e 
incertidumbre mundial.

DESARROLLO

Chiapas geográficamente es el último estado al Sureste 
de México, caracterizado por su riqueza natural y cultural, 
que lo posicionan en el plano nacional e internacional por 
su diversidad de climas, vegetación y grupos originarios. 
En términos de agrodiversidad, en este estado es don-
de las variedades de maíz local, también conocido como 
nativo, acriollado, etc., representan la mayoría en cuan-
to a número de agricultores, variedades o razas cultiva-
das, superficie sembrada y producción (Bellon y Hellin 
2011;Guevara et al.,2020, Hernández et al., 2020).

Es decir, el maíz para el pueblo de Chiapas, como para 
todo México, es la planta cultivada más importante. Los 
primeros vestigios de plantas cultivadas –maíz principal-
mente- en el territorio chiapaneco datan de alrededor de 

4,400 A.C., según hallazgos arqueobotánicos realizados 
en varios puntos del Soconusco y en el Tlacuachero, en 
el actual municipio de Acapetagua (Lee, 2006). Esa an-
tigüedad resulta lógica en el entendido que el origen del 
maíz se remonta al Corredor del Río Balsas y que a través 
de la selva baja, sus cultivadores-consumidores iniciales 
la hayan trasladado hacia el norte, el sur y el centro del 
país (Brush y Perales 2007). En estos últimos se incluye a 
la gran cuenca del Valle de México, el Valle de Tehuacán 
y los Valles Centrales de Oaxaca y así, atravesó Chiapas 
para llegar al Suroeste del país y los Altos de Guatemala, 
lo cual permitió la apertura de su ruta hacia Suramérica 
(Perales y Hernández, 2005).

De acuerdo con lo planteado por Wellhausen y cola-
boradores, las primeras razas de maíz fueron Nal-tel, 
Palomero Toluqueño, Arrocillo y Chapalote; de las cua-
les, Nal-tel fue la que llegó tempranamente a Chiapas; 
a juzgar por las razas existentes en la actualidad en el 
Sureste de México y que por siglos se han adaptado a 
las condiciones ecológicas y al manejo brindado por 
los agricultores (Ortega, 1973). Actualmente, las razas 
cultivadas que se encuentran en Chiapas son: Olotón, 
Comiteco, Olotillo, Tepecintle, Tuxpeño y, en menor me-
dida, Vandeño, Zapalote Grande, Zapalote Chico y Tehua 
(Coutiño et al., 2015; Perales y Hernández, 2005). 

Aunque recientemente se han identificado alrededor de 
20 razas en el estado de Chiapas, la mayor parte de ellas 
no se encuentran representadas significativamente en las 
colectas realizadas hasta ahora (Mariaca, 2010; Perales 
y Hernández 2005). Esto, según los resultados obteni-
dos por dos de los investigadores del maíz más recono-
cidos en la entidad, Hugo Perales Rivera de El Colegio 
de la Frontera Sur (ECOSUR) y Bulmaro Coutiño Estrada 
del Instituto Nacional de Investigaciones Forestales, 
Agrícolas y Pecuarias (INIFAP). 

Desde nuestra perspectiva, se coincide en que si 12 o 
más razas aparecen ocasionalmente, expresa la exis-
tencia de introducciones recientes o la manifestación 
de aquellas poco adaptadas a la geografía de Chiapas. 
Entonces, la diversidad existente nos indica un proceso 
de enriquecimiento racial interesante y muy importante, 
que inició hace más de 6,000 años con el flujo migratorio 
humano y el fitomejoramiento permanente realizado por 
los agricultores dentro de sus agroecosistemas.

En el primer caso, el hecho de que algunas razas más 
importantes de maíz se consideren como mestizas pre-
hispánicas, es decir, las que se crearon junto con los pue-
blos originarios y antes del siglo XVI, nos aporta un dato 
importante, ya que al estudiar su genealogía, se encuen-
tran maíces en los cuales probablemente está presente la 
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especie antecesora del maíz, el Teocintle. Como mestizas 
prehispánicas de Chiapas, Wellhausen y colaboradores 
catalogaron a: Tehua, Tepecintle, Comiteco, Zapalote 
Chico, Zapalote Grande, Olotillo, Tuxpeño y Vandeño. 
Caso especial lo presentan las razas llamadas exóticas 
precolombinas, las traídas probablemente de Sur América 
en tiempos muy antiguos. La raza Olotón está conside-
rada en ese grupo (Ortega, 1973, Perales y Hernández, 
2005) (Figura 1).

Figura 1. Algunos ejemplares de las razas de maíces loca-
les presentes en la región Frailesca: a) raza Olotón (nombre 
Barranqueño), b) raza Olotillo (nombre Olotillo), c) raza Comiteco 
(nombre Señorita), d) raza Tuxpeño (nombre Tuxpeño). 

Fuente: Guevara et al., 2021.

Al analizar la genealogía de las razas mexicanas de maíz, 
podemos identificar y señalar de las razas chiapanecas 
las características siguientes:

	• Olotón: catalogada como una raza exótica precolom-
bina, proviene de Guatemala de un maíz cristalino con 
granos grandes, relacionados con maíces provenien-
tes de Colombia.

	• Tepecintle: proviene de un maíz originado en 
Guatemala por la cruza de teocintle con un harinoso 
de olote grande y muchas hileras de granos. Esta raza 
probablemente dio origen a otras razas mexicanas ta-
les como: Zapalote Chico, Zapalote Grande, Tuxpeño, 
Vandeño, Chalqueño, Celaya, Cónico Norteño y Bolita. 
Esto indica que es una raza muy antigua.

	• Zapalote Chico: Tepecintle x Nal-tel.

	• Comiteco: Olotón x Tehua o Maíz harinoso de 
Guatemala con algo de teocintle.

	• Tehua: de origen oscuro, aunque tiene afinidad con 
Tepecintle, Zapalote Grande y Comiteco donde está 
presente la influencia genética de un teocintle en una 
raza de maíz harinoso de olote grueso y gran número 
de hileras de granos.

	• Zapalote Grande: Zapalote Chico x Harinoso de olote 
grande y gran número de hileras de granos.

	• Olotillo: Harinoso de ocho hileras flexible x teocintle.

	• Tuxpeño: Olotillo x Tepecintle.

	• Vandeño: Tuxpeño x Zapalote Grande

Más allá de los resultados que arrojen los análisis genéti-
cos en el presente o futuro, en el proceso de generación 
de nuevas razas, es fundamental e indiscutible reconocer 
el papel y la presencia del ser humano en dicho proceso, 
ya que es quien ha sembrado el maíz en diferentes nichos 
ecológicos y ha seleccionado semillas, mazorcas y plan-
tas, bajo ciertos criterios definidos o impuestos sobre la 
base de su necesidad o interés particular, y lograr contar 
con una riqueza genética, morfológica y cultural del maíz 
(Bellon y Hellin, 2011; Brush y Perales, 2007).

Queda claro cómo las regiones territoriales de Chiapas 
han sido parte de un corredor humano desde tiempos 
muy tempranos, donde grupos sociales migratorios lo 
recorrían de ida y vuelta a través de la Sierra Madre y 
la Llanura Costera; de la rivera del Río Grijalva donde 
ha quedado constancia del contacto entre los pueblos 
Olmeca, Maya y Mocaya; Los Altos de Chiapas y también; 
las Selvas del Ocote y Lacandona (Lee, 2006) (Figura 2). 

Figura 2.Mapa de las regiones de Chiapas, resaltan Los Altos y 
La Frailesca. 
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Fuente: Elaborado por Manuel Antonio Hernández Ramos. 
Fecha de elaboración: 19 de enero de 2022.

Para el segundo caso, el fitomejoramiento permanente 
del maíz, que se sustenta más allá de la riqueza en el nú-
mero de razas presentes, es un factor clave para la gran 
diversidad inter e intra racial, que ha resultado en una 
inmensa presencia de biotipos o cultivares locales (Hellin 
et al., 2014; Hernández et al., 2020). Esto, como producto 
y aporte del trabajo de miles de agricultores tradicionales 
distribuidos por todo Chiapas. Este proceso se mantie-
ne vigente sobre todo en los territorios indígenas, donde 
productores y familias extensas que conservan su maíz 
durante décadas y en ocasiones por generaciones, se-
leccionan año tras año rasgos específicos de interés, ne-
cesidad o curiosidad como: altura de planta, grosor de ta-
llo, precocidad, sabor, color, dureza o suavidad de grano, 
número de hileras, llenado de mazorca y facilidad para 
amoldarse a usos diversos, tanto culinarios como medi-
cinales y religiosos, etc. (Bellon et al., 2009; Hernández 
et al., 2020).

Relacionado con lo anterior, está un elemento más a con-
siderar, el cultural, al menos en la región Tseltal y Tsotsil, 
en la Región Altos de Chiapas, donde cada territorio mu-
nicipal “pertenece” a un santo o santa, de tal manera que 
difícilmente las semillas de San Juan Chamula pasarán la 
línea fronteriza que les separa de San Andrés Larraínzar, 
ya que el maíz y el frijol (asociación fundamental que con 
las calabazas y otras especies conforman el agroecosis-
tema milenario llamado Milpa),junto a las características 
de los ceremoniales públicos, el diseño de la ropa tradi-
cional y hasta las variantes de la lengua, son parte de la 
identidad indígena de las comunidades originarias. Esto 
coincide con lo reportado por varios autores como Boege 
(2008) y Hernández (1947).

Esta información se corroboró hace algunos años por 
parte del segundo autor al realizar dos colectas etnobo-
tánicas en 9 municipios del estado, donde encontramos 
105 tipos diferentes de maíces, en altitudes que van de 
los 800 a los 2,300 msnm. Entre otras cosas encontra-
mos que el 93% de los maíces colectados pertenece a 
la cruza Olotón x Comiteco, con presencia de algo de te-
pecintle y dos híbridos comerciales ya acriollados. Es im-
portante destacar que de los agricultores que proporcio-
naron el material colectado, el 36.6% de ellos manifestó 
haber conservado su semilla entre 22 y 50 años, además 
el 16.83% afirmó que ese maíz ha estado con su familia 
entre 51 y 100 años. Esto se explica desde la lógica del 
valor inmenso tanto de uso como cultural de las semillas, 
ya que es una de las herencias más preciadas de un pa-
dre campesino a sus hijos (Mariaca, 2010).

También llama mucho la atención la cantidad de usos 
culturales que la gente afirma darle al grano:  6 formas 
de tortillas; 5 tipos de tamal; 9 variantes de atole; pozol 
de 3 colores y tres condiciones de fermentación; pinole; 
palomitas (rosetas); 7 formas de preparar Ustilago maydis 
que es para el consumo estrictamente familiar ya que de 
no comerlo “el maicito llora y te acusa con Dios por ha-
berlo dejado tirado”; sopa de atole; licor de maíz; usos 
rituales en ceremoniales político-religiosos, en sepelios; 
medicinales, para curar el mal del susto, así como tortillas 
rituales y medicinales (Mariaca et al., 2007). Además es 
sobresaliente el papel que el maíz juega en las localida-
des tseltales y tsotsiles, ya que se le considera sagrado, 
entre otras cosas por tener un ch’ulel o espíritu superior, 
llegando a haber personas que lo equiparan a Jesucristo 
en su papel masculino y a su madre María en su papel 
femenino. Es probable que lo aquí descrito se encuentre 
también entre algunos agricultores de comunidades ais-
ladas de la Sierra Madre de Chiapas, aunque hacen falta 
estudios que lo demuestren.

Por otro lado, contrario a lo que durante los últimos 70 
años ha sucedido en las regiones indígenas, en la 
Depresión Central de Chiapas ha existido un fuerte pro-
ceso de secularización, ya que debido a sus condiciones 
agroambientales caracterizadas entre otras cosas, por 
contar con suelos predominantemente planos y aluviales, 
en vastas y extensas áreas la “modernización del campo” 
llegó de la mano de diferentes programas de gobierno. 
Así, en los años 70 del siglo pasado, se impulsó el uso de: 
riego, maquinaria agrícola, fertilizantes químicos y pesti-
cidas, crédito agrícola y la introducción de semillas “me-
joradas”, la mayoría a partir del fitomejoramiento formal 
llevado a cabo en campos experimentales que usaron 
como punto de partida los materiales, biotipos o varie-
dades de la raza Tuxpeña (Perales y Hernández, 2005). 
Se crearon Distritos de Desarrollo Rural con diferentes 
denominaciones, un Centro experimental del INIFAP, una 
Facultad de Ciencias Agronómicas de la UNACH (univer-
sidad más importante del estado), bodegas captadoras y 
finalmente, empresas harineras.

El gobierno del estado de Chiapas impulsó por décadas 
el premio “La Mazorca de Oro”, otorgado a los agriculto-
res que obtuvieran los rendimientos de grano más eleva-
dos, llegándose incluso a superar las 10 toneladas por 
hectárea en la década de 1970-80 bajo condiciones de 
temporal (Figura 3). Esto sin considerar los costos eco-
nómicos y ambientales de la producción tanto de corto 
como mediano plazo. Estas decisiones significaron un 
aparente desplazamiento total de las variedades “crio-
llas” o locales de maíz, al ser remplazadas por los muchos 
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materiales comerciales liberados, ya fueran híbridos o variedades sintéticas, por parte de las empresas semilleras na-
cionales o internacionales con presencia en la región.

Figura 3. Monumentos al Hombre del maíz (a)y a la mazorca de Oro (b) en las entradas a Villaflores, Chiapas, ciudad emblemática 
de la Región Frailesca en la Depresión Central del estado. 

Fuente: Fotos: Francisco Guevara H.

No obstante, lo anterior, al recorrer en su totalidad la Depresión Central del estado de Chiapas, apreciamos gran parte 
de la producción de maíz en suelos pedregosos (Litosoles), donde la poca humedad que trae el temporal de condicio-
nes climáticas tipo cálido subhúmedo proporciona, es aprovechada al máximo. Con frecuencia por falta de recursos 
económicos, los agricultores no compran agroquímicos y menos maquinaria agrícola, por lo que son catalogados 
por parte de los extensionistas como “renuentes a los paquetes tecnológicos”. Precisamente, dichos productores, 
localizados en su mayoría en las laderas o los cerros de la Sierra Madre del Sur y de los Altos, son quienes aún usan, 
conservan y defienden la existencia de los materiales originarios, locales, nativos, criollos o acriollados de maíz, frijol y 
otras especies cultivadas en la milpa, sobre todo para el autoconsumo familiar.

En este sentido, concordamos con que los maíces locales son aquellas razas, variedades (nativas, tradicionales o 
localmente mejoradas) o cultivares presentes en un territorio por al menos dos años continuos bajo un contexto agro-
ambiental, geográfico y cultural determinado. Estos son el resultado de la práctica diaria de los agricultores y algunos 
desarrollados durante años o décadas de experimentación local y de la praxis del conocimiento tradicional mediante 
criterios construidos socialmente debido a un interés económico o cultural. Es decir, son el resultado de la asociación 
ambiente-cultura-genotipo. Entonces, un maíz local puede ser originario o nativo de una localidad o región específica; 
o ser el resultado de la adopción, adaptación y conservación (tanto de la semilla como de las prácticas de cultivo que 
lo hacen único en ese contexto) pero de origen comercial o desconocido. Además, estos maíces cuentan con un valor 
e identidad cultural significativos para los agricultores y sus familias, que son trasmitidos de generación en generación 
(Guevara et al., 2020).
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Debido a lo anterior, no resulta extraño que contrario a la opinión popular, el equipo de investigación interdisciplinario 
encabezado por el primer autor de este artículo haya registrado un importante porcentaje de maíces locales versus 
las variedades comerciales presentes en la región. Esto consta en las publicaciones más recientes de dicho equipo, 
resultado de una serie de investigaciones realizadas en una de las regiones más pujantes de la Depresión Central, 
la Región Frailesca de Chiapas, que abarca 8,312 km2 y que integra a 6 municipios localizados en la parte suroeste 
del estado. Como referencia, ver las obras Delgado et al. (2018), Díaz et al. (2018), Guevara et al. (2020), (2021), 
Hernández et al. (2020), Martínez et al. (2020), (2021).

Los resultados encontrados en dichas investigaciones son alentadores desde la perspectiva del uso, manejo y conser-
vación de los maíces locales, concepto que hace referencia a todos los maíces generados, adaptados, adoptados y 
mejorados por los agricultores para el contexto de la región: en La Concordia de 11 maíces colectados solo dos resul-
taron híbridos, en El Parral la proporción fue de 26 a 3, en Ángel Albino Corzo de 28 a 3, en Montecristo de Guerrero 
16 a 1, en Villa Corzo de 32 a 2 y finalmente, en Villaflores, municipio con la mayor cantidad de empresas vendedoras 
de agroquímicos y semillas “mejoradas”, la proporción fue de 26 a 6.

Un dato que llama poderosamente la atención de las colectas realizadas y los demás estudios llevados a cabo es el 
número alto de agricultores cuyas semillas tienen más de 40 años en la familia, lo que habla, lo mismo que en Los Altos, 
de un interés genuino por mantener y mejorar su propia línea de maíz. El que se haya encontrado una predominancia 
de maíces con características morfo-agronómicas de las razas Tuxpeño y Olotillo en zonas agroecológicas más bajas y 
Comiteco en las zonas más altas, se ajusta perfectamente a los nichos indicados por otros colectores e investigadores 
de la temática previamente señalados.

En resumen, en dicha región se ha encontrado que los agricultores reconocen al menos 88 nombres comunes para 
identificar su diversidad de maíz y seleccionarlo a través de sus ciclos agrícolas en forma de cultivares anuales. 
Dichos maíces son agrupados en cinco grupos fenotípicos a partir de las tres razas predominantes: Tuxpeño, Olotillo 
y Comiteco; así como algunas de generaciones avanzadas de híbridos (Figura 4).

Figura 4.Distribución de los maíces locales de la Región Frailesca, Chiapas, agrupados por características morfo-agronómicas. 

Fuente: Guevara et al 2021.
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CONCLUSIONES

Es de resaltar que valoramos gratamente y apreciamos 
profundamente los estudios del tipo etnobotánico o entoa-
gronómico debido a sus aportes al conocimiento actual 
sobre los recursos fitogenéticos, ya que además mues-
tran, al igual que otro tipo de investigaciones, el camino 
hacia la conservación in situ. En este caso del maíz, que 
a pesar del impacto generado por las propuestas tecno-
lógicas primero de la Revolución Verde y ahora de la agri-
cultura agroindustrial, también demuestran la importancia 
que los agricultores mexicanos de pequeña escala aun 
dan al maíz, como fuente principal de su alimentación, al 
preferir sus materiales locales sobre las variedades co-
merciales. No obstante, es importante resaltar que, así 
como el maíz, existen otros recursos fitogenéticos que 
forman parte del gran reservorio de la agrodiversidad del 
estado y la región Sur-Sureste de México. Por ello la rele-
vancia de este tipo de investigaciones para la conserva-
ción y fitomejoramiento. 

Finalmente, esperamos que este artículo sea un estímulo 
y a la vez un aliciente académico por continuar con las in-
vestigaciones etnobotánicas, etnoagronómicas, etnoeco-
lógicas y etnobiológicas de los recursos fitogenéticos y 
los agroecosistemas tradicionales como la milpa, por su 
importancia en asegurar la producción de alimentos para 
las familias y la sociedad en general, bajo contextos de 
incertidumbre como los que se viven en la actualidad en 
el sector rural de México y América Latina.
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